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Sesiones del Directorio

SESION 77 EN 7 DE MAYO DE 1886

Presidencia del seitor Ovalle

Por ausencia de los señores Presidente i Vice,
presidió el señor Ovalle, i asistieron los señores
kcheverrfa Valdes, .lmstarria, Perez, Ugarte,
llespaldiza, Varas i el secretario.

Se leyó i aprobó el acta de la sesion anterior.
En seguida se dió cuenta de un oficio del se-

ñor Ministro de Hacienda en el que dice: que
con arreglo a lo dispuesto en el art. 3. del CÓ
digo de Minería, se ha formulado el proyecto de
eglamento que se acompafa, a fin de que sea

soñietido al estudio de esta Sociedad, de cuya
esperiencia e ilustracion aguarda el Ministerio
oportunas i útiles indicaciones para el perfeccio-
namiento de dicho proyecto.

Se dió lectura al referido proyecto de regla-
mento para la concesion de pertenencias mineras
no metalíferas.

Suscitóse un debate sobre la gravedad e im-
portancia de la materia a que se refiere el regla-
mento, i se acordó someterlo al estudio de una
comision compuesta de los señores Francisco de
P. Perez, Washington Lastarria i el secretario.

Siguióse discurriendo en jeneral sobre la ne-
cesidad i la conveniencia de uniformar las bases
de la constitucion de toda propiedad minera en
conformidad a los acuerdos de esta Sociedad en
materia de reforma de la lei vijente, i se llamó
la atencion de la comision nombrada hácia esta

cuestion prévia: ¿Podrá dietarse un. reglamento
satisfactorio para la concesion de pertenencias
mineras no metalíferas que no esté en desacuer-
do con el Código vijente en materia de minas?

Varios señores directores hicieron presente di-
versas observaciones sobre algunas disposiciones
que contiene el reglamento, i recomendaron tani-
bien su consideracion a la comision nombrada.

Finalmente, fueron propuestos i aceptados co-
mo socios los señores Cártos Llausás i Ernesto
Williams.

Se levantó la sesion.

ADOLFO EASTMAN,
Presidente.

Franoiso, Gandarila8,
Secretario.

Documentos
RELATIVOS A LA CONCESION DE PERTENENCIA1

MINERAS NO METALÍFERAS.

Ministerio de Hacienda.

Santiago, 3 de mayo de 1886.

Con arreglo a lo dispuesto por el art. 3.° del
Código de Minería, se ha formulado el proyecto
de reglamento que acompaño a la presente co-mu
nicacion a fin de que Ud. se sirva someterlo al
estudio de la Sociedad Nacional de Minería, de
cuya esperiencia e ilustracion aguarda este Mi-
nisterio oportunas i útiles indicaciones para el
perfeccionamiento de dicho proyecto.

Dios guarde a Ud.

H. PgREZ DE AnC

Al Presidente de la Sociedad de Minería.

Reglamentos para la concesion de pertenencias
mineras no metalíferas.

TITULO L

CLASIFICACION DE LAS SUSTANCIAS MINflALE

NO MErALíPRAS.

Art. 1 Son objeto del presente reglamento

las sustancias minerales no metalíferas
refiere el art. 3.0 del Código de Minería
están comprendidas en el art. 1.0 del mi
digo, siempre que se encuentren situai
interior o en la superficie de los terren
del Estado.

Para los efectos de este reglamento,
tancias se dividirán en doe secciones.

Art. 2. Pertenecen a la primera s
bórax, azufre, caparrosa, sal jema, ul
antracita, baritina, espato, fluor, esteatit
lignita, a9falto, betunes, resma fósil
aceites minerales, grafitas, sustancias sal
prendiendo las sales alcalinas i terro-
sea que se encuentren en estado sólido <

Art. 3. Pertenecen a la segunda se
minerales de naturaleza terrosa, las pie
ceas, pizarras, basaltos, granitos, arenis
rones, tierras arcillosas i magnesianas,
ri todos los materiales de construeion
nados jenéricamente canteras.

Art 4.0 En los casos en que se prea
nerales no clasificados en las secciones a
el gobierno declarará por medio de un c
efectos jenerales, en cual de las dos sece
be comprenderse.

Art. 5.0 Los minerales de que se o
reglamento, ubicados en terrenos eriale
tado, son de aprovechamiento comun.

Los que pertenecen a la primera seco
cedidos en pertenencias, a los particular
soliciten para esplotarlos.

Los que pertenecen a la segunda se<
dinariamente estarán entregados al libr,
chamiento comun; i solo, por escepcion
pertenencias en los casos especiales en q
te de aplicar sus materiales al fomento
establecimiento fabril.

Art. 6.0 El presente reglamento no cclos yacimientos de salitre i guano, enyi

cion se hará en virtud de lo que dispc
lei especial.

TITULO II

CONCESIONES 1 PERTENENCIAS

Art. 7. Las personas a que se refiero
III del Código de Mineria, pueden adq
una sola conoesion un número cualquier
tenencias uineras no metalífeas.

Art. 8.0 Cada pertenencia tendrá la

SUSCRICIONES
POI Ux &yo . . .
PoUaw&i o.S .................
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una hectárea, o sea diez mil metros cuadrados, Cuando .1 decreto de la concesion se publique debiendo ponerlo en conocimiento de la Direo.
is pueden comprenderse en un polígono rega- en el mes de setiembre, no se tomarán en cuenta clon de Contabilidad para que se efectúe la di-
r oirregular. los me que restan del alo actual, i el alo de vision de la cuota de arrendamiento i se dejo
La profundidad de una pr encia termina arrendamiento no se considerará vencido sino el deslindada la responsadilid4d en caso de no pa-

>nJe concluye la materia esplotable. 31 de diciembre subsiguiente. garse una parte de la cuota.
Art. 9.0 Todas las pertenencias que formen Art. 23. Toda cuota de arrendamiento se pa- Art. 33. Las peticiones de pertenencias pen-

ia sola concesiot, deberán, en su conjunto es- ga por aos anticipados, en el mes de enero de dientes actualmente se tramitarán conforme al
r agrupadas sin solucion de continuidad, de cada ano; i la que no sea cutbierta el 31 de ese presente reglamento.
Ierte que las contignas se unan en toda la Ion- mes, incurrirá en un interes penal del dos por Quedan tainien sujetas a sus di&posiciones las

le uno c e sus dos. ciento mensual, contado desde el din 1.0 de enero. concesiones anteriormente otorgadas, cualesquie-
Art. 10. Las demasias o espacios francos que Art. 24. Caduca el derecho de todo adjudica- ra que fuesen los términos en que estuviese re-

tedaren entre dos concesones son denunciables, tario que no haya pagado su cuota el 31 deju- daetado el permiso.
ticen derecho preferente a su adjudicacion, los nio; por consiguiente, sus pertenencias pueden Art. 34. Queda derogado el decreto supremo
ropietarios de pertenencias contiguas, i de estos ser solicitadas i adquiridas por cualquiera per- de ...... debiendo por lo tanto otorgarse las con-
rá preferido el que denunciare primero. sona. cesiones de borax en los términos que este reala-
Art. 11. La adjudicacion de pertenencias será Art. 25. Para los efectos del.pago de las cuo- mento establece para todas las sustancias me-.

wha por medio de un decreto espedido por el tas de arrendamiento, el exceso que pudiere con- rales no metalíferas, con eseepcion del salitre i
obierno i anotado en la Direccion de Contabi- tener la iltima pertenencia de conesion, se esti- guano.
lad. mará como una pertenencia completa, si excedie-
Art. 12. Las solicitudes de los interesados se re de media hectárea, i si no, n1o se tomará en
esentarán al gobernador del departamento. Es- cuenta.
pondrá constancia en el pedimento del dia i Cuando la concesion se componga de una sola
,ra en que se le present6, loanotrá en un re- pertenencia, i ésta nu alcanzare a una hectárea, La coleccion mineralojica del Museo
3tro especial, i por conducto del intendente las se estimará como pertenencia completa, cualquie- ..
imitirá al Gobierno acompalladas del respectivo ra que fuese su estension. Nacional
iforme. Art. 26. Las cuotas de arrendamiento se re
Art. 13. En las solicitudes debe espresarse lo caudarán en la forma siguiente-

guiente: nombre del peticionario i los de sus 1.° De todo decreto en que se concedan perte- Entre las nnchas i valiosas colecciones que
>mpaferns, si los tuviese, número de pertenen- nencias se tomará razon en la Contaduría Mayor comprende nuestro Museo Nacional, merece es-
s solicitadas, seílales que individualicen i de- i en la Direccion de Contabilidad; i al mismo pecial atencion la seccion de minerales i rocas,

irminen la ubicacion de los yacimientos a que tiempo ésta le remitirá al tesorero fiscal respar, por la importancia directa industrial de que se
refiere el pedimento. tivo, por el valor de la cuota anual de la conce- reviste esta parte de las ciencias exactas. En
Art. 14. La prioridad en la presentacion de sien, un recibo desprendido de un libro en cuyos efecto, ni el estudio del reino vejetal ni de los
solicitud de concesion da derecho de preferen- talones debe quedar una copia del orijinal, en la animales vivientes o estinguidos, ni mocho mé-

a. misma forma que las patentes fiscales. El valor nos de las antigüedades antropolójicas da lugar
de este recibo se le cargará en cuenta al tesorero a aplicaciones tau inmediatas i de tanto alcan-

TITULO III fi»W. ce como resultan del reconocimiento de los re-
2.0 Los tesoreros rendirán cuenta dando en- cursos de la naturaleza brnta, cuyos productos

IX8URA, DIIMARCACON 1 P SION DE, LAS trada en su libro a las partidas de dinero recau- mas notables, los metales, en sus representan-
PERTENl cIas dadas i devolviendo los recibos cuyo valor no tea nobles, a saber, el oro i la plata, han llega-

hubieren podido remaudar. do a hacerse el prototipo de la riqueza i del
Art. 15 Trascrito el decreto que otorga la con- 3.* De los recibos devueltos, la Direccion de bienestar. ¡Cuánto mas en un pais tan esencial-

31on> el gobernador ordenará que se le dé la Contabilidad Ihará los respectivos abonos, i de mente minero por sus índoles fisicas i morales
eioal interesado, prévia la mensura, de- todos ellos presentará al Mlinisterio de Hacienda como Chile! Seria, pues, de esperar que la can-

sreacion de lioderos i formacion del plano. Es- una lista nominal que será publicada durante tidad i estension de las muestras de minerales
se archivará en la oficina del escribano de quince dias en el Diario O~al para que llegue depositadas en el Museo sobrepasara mucho la

ínas, junto con el acta de oseslon que debe a conocimiento del público, cuales sonls série de las preparaciones zoolójicas que tan so-
yantar el injeniero despues e hacer la mensura nencias depúncíables por caducidad e la ono- berbiamente se presentan en los espaciosos sa-

. lsinen un lones del antiguo palacio de la Esposicion. Des-.

Art. 16. En la mensura, demarcacion de lin- Art. 27. En el mes de octubre de cada allo, la graciadamente no sucede así, concurriendo va.
eros, acta de posesin e inseripcion en el rejistro Direccion de Contabilidad remitirá a cada teso- inconvenientes a motivar tan inoportuna
e minas, se procederá en la forma determinada rero los recibos de las pertenencias que adeuden desproporcion, entre las cuales atribuimos maseso a la imposibilidad de hacer todo a la vez.
a el título VIII del Código de Minería. cuotas de arrendamientos, cargando su valor a Pe C a lasii a atoal a ve
Art. 17. No se podrá iniciar trabajo de ningun las respectivas tesorerías. Al aficionado ala ciencias naturales consta el

sero en las pertenencias miéntras no estén he- Art. 28. Los tesoreros fiscales tendrán derecho vastísimo desarrollo que han tomado sus diferen-
ias la memura i demarcacion de linderos i dada al cinco por ciento de las cuotas de arrendamien- tea ramos en los últimos decenios i que ya no
a >osesion por el injeniero del distrito, o a falta to e intereses que recauden. permite a un solo individuo reunir tiemo fa-

le éste, por los ritos respectivos.
El duefno de la concesion está obligado a pa-

ja los derechos al injeniero o peritos.
Art. 18. Si en el término de 30 dias, despues

¡e otorgada la concesion por el Gobierno, elgo.
bernador del departamento no mandare hacer la
menstara i entregar la posesion, el interesado po-

á pedir al juzgado de letras que se las mande
3, presntándole una trascripeion o copia auto-
rizada del decreto del Gobierno.

* TITULO IV

CUOTA DE ARRiCNDAMIENqTO 1 OADUCIDAD

DE LAS CONCESIONES

Art. 19. Las concesiones para esplotar perte-
nencias son a perpetuidad; pero caduca este de-
recho cuando no se paga la cuota de arrenda-
miento establecida en este rreglamento.

Art. 20. Todo adjudicatario de pertenencias
está obligado a pagar una cuota anual de cinco
pesos. por la primera pertenencia, i de dos pesos,
tambien anuales, por cada una de las siguientes.

Art. 21. El plazo para pagar la cuota de nr-
rendamiento se contará desde el dia en que el
decreto de concesion se publique en el Daio

Art. 22. Sea cuál fuere la fecha en que prin-
cipie el alo de arrendamiento, se considerará ter.
inado éste el 31 de diciembre.

TiTULO V

DISPOSICIONES JENERA LES.

Art. 29. La coneesion de pertenencias da de.
recho solo para esplotar las sustancias minerales
a que lince referencia este Reglamento.

El concesionario no puede ocupar el terreno
con ninguna esplotacion ajena a la industria mi-
nera.

Agotadas las materias minerales de la esplota-
cion, el suelo vuelve a ser propiedad del Estado
en la forma establecida en el art. 602 del Código
Civil.

Art. 30. Las cuestiones que sobre derechos de
pertenencias mineras no netaliferae se presenten
entre los particulares, serán resueltas por la jus-
ticia ordnaria.Art. 31. En las trasferencias de pertenencias
hechas por los adjudicatarios no está compren-
dida la propiedad del suelo, el cual, apesar de
estar entregdo a la esplotacion del concesiona-
rio, no ha dejado de ser propiedad del Estado en
los términos espresados en el art, 602 del Códi-
go Civil.

Art. 32. Para los efectos del art. 12 del Códi-
go de Minerfa, cada concesion con todo el con-
junto de sus pertenencias, se estima como una
sola inina. Sin embargo, los duenios podrán ven-
der cualquier núimero de pertenencias completas,

--- 1 o ~.. XorarJ a ut utr eza en
todas sus direcciones en las que cada cual le ofre-
ce una perspectiva infinita, aunque concentre su
laboriosidad tan solo a uu territorio de limites
estrechos. Lo que ún siglo atras flé dado a un
Alejandro de Humboldt, hoi dia significa un se-
guro desengaiío.

Por eso ,n otras partes, por ejemplo, en la
vecina República Arjentina, se ha confiado la
formaeion de colecciones de los distintos ramos
a varios profesores, creándose, hace poco, hasta
un museo especial de antropolojia bajo la direc-
cion del conocido Florentiuo Ameghino.

Luego, nadie estranará que el doctor Philip-
pi, jefe, del establecimiento, miéntras que con
incansable actividad reconocia, completaba, des-
cribia i ordenaba la flora i fauna del pais, no
haya cultivado con igual empeño la parte inor-
gánica del campo de sus observaciones. No se
crea por esto, que la haya descuidado por com-
pleto; quien conozca las relaciones de sus viajes
i escnrsiones, sabrá apreciar el continjente a la
petrograia i a la jeolojia en particular que se
e debe, i mejor lo juzgará al ver las numerosas

muestras que ha traido, o que habiéndolas reci-
bidode regalo personal ha mandado al Museo. De
suerte que de año en año iban aumentando las
existencias; faltaba solo clasificarlas i dar a ca.
da una la colocacion correspondiente, obra qune,
segun los planes del director, debía posponerse
a otros trabajos de mas nrjencia. Ademas, un
asunto de esta clase tocaba nnas bien a su lus-

p



tre colega don Ignacio )omevko, altamente
ompetente en la mineralojía clilena. Verdade-
mente, es mal lamentable que él no se haya en-
cargado de formar nna coleccion pública en que
se exhibieran i conservaran todas las combiua-
naciones i asociaciones minerales que en su lar-
ga carrera ha descubierto o descrito. En reali-
dad, no ejercia mas influencia en la marcha de
la seccion respectiva que obsequiarle de vez en
cuando una que otra de las novedades mas feno-
menales que acababa de averiguar.

Cuando el benemérito sabio se fué a Europa,
dejó su preciosísima coleccion privada, digna-
mente colocada en los salones de su casa, en cu-
yo interior se conserva intacta esperando la
vuelta de en dueño, i otra destinada al uso de
los estudiantes en la Universidad, que está bien
léjos de ser completa, tanto con respecto a los
principales tipos minerales cuanto principal-
iente en lo coneerniente a las rocas i niveles
jeognósticos. Las vidrieras de la primera escon-
didas en tan respetable santuario, no puede exi-
jirse que se abran a cualquier profano; la se-
gunda, solo difícilmente se puede consultar du-
rante el interregno que siguió al cambio del
prsfesorado, no habiéndosela entregado todavía
al que será su director definitivo. Ultimamente
el doctor Philippi encargó al que suscribe del
arreglo de los minerales con que cuenta el Mu-
seo; i concluido este trabajo en lo relativo a los
minerales propiamente tales, dentro de poco
tiempo de nuevo se va a dar acceso a los salo-
nes en los altos en que se exhibe la coleccfon.
De suerte que entónces ella será la única del
dominio público que a la sazon existe en la ca-
pital.

En vista de este carácter i de los servicios
que esperamos está llamada a prestar a la ins-
truccion del pueblo, creemos que no estará fue-
ra del propósito del Botetin, como abogado de
los intereses mineros del pais, insertar en él al-
gunas noticias sobre su riqueza. No queremos
compilar un catálogo lleno solo de cifras i tér-
minos estraños, propios de la materia, mas bien
omitiendo todo lo puramente científico i lo in-
significante para los fines de la miineria, nos
concret-iremnos esclusivamente a los objetos de
cierto valor e interes práctico, no sin entrar en
los detalles del uso i de la esplotacion o de la
estadística comparativa siempre que parezca in-
dicada o justificada tal ampliacíon.

Pero &ates de acometer esta arriesgada tarea,
es preciso echar una mirada a las condiciones
de la seccion del Museo que nos ocupa, para
orientarnos en jeneral sobre el terreno i en par-
ticular para graduar las espectativas conforme
al ebjeto del espectáculo que se nos depara.

La mayor parte de las ¡nuestras, por lo mé-
nos en número, se debe a la Esposicion interna-
cional de 1875, que reunió minerales de todo
porte i de toda procedencia, adjudicáadose mu-
chos en seguida al luseo. Por desgracia, diver-
sos objetos llegaron sin rótulo o lo perdieron
despues; i no pudiéndose reparar tal falta en el
término algo apurado que se habia fijado para
la organizacion de entónces, quedaron inutiliza-
dos eu cuanto a su colocacion metódica. Otros,
cuyo Conjunto dara una idea bastante completa
de tal o cual asiento mineral, en sus diferentes
niveles, valen poco para la clasificacion siste-
mática: inconveniente mas sérío de lo que pare-
ce a primera vista. Porque al distribuir las
muestras sacadas de un solo mineral entre dife-
rentes categorías, segt¡n la individualidad mine-
rográfica que representan sus componentes mas
notables, no solo se destruye el contesto que
mas interesa conocer al minero, se priva tar-
bien a la ciencia de un medio mui eficaz para
estudiar las relaciones i oríjenes de las diversas
mineralizaciones, de donde frecuentemente se
puede inferir mas sobre su verdadera constitu-
cíon que de las investigaciones mas minuciosas
de sus caracteres físicos i químicos. Empero,
este no es el lugar para discutir cuestiones tan
trascendentales; baste haber indicado que la ar-
tificialidad de que adolece cualquier sistema mi-
neralójico, es un grave defecto que solo se evita
onstruyendo, al lado de la coleccion clasificada,

anatomia sistemática de la topo
do de una i otra por separado) que seria la es-
presion adecnada de lo qn se verifica en el gran
laboratorio de la naturaleza. Esta medida reco-
mendable para la coleccion de estudio de una
escuela práctica de minería, no cabe en el plan
adoptado por el Museo, al que incumbe nada
mas que rejistrar cada cosa en un lugar estric-
tamente determinado de antemano.

Existen tambion varias piezas, principalmen-
te de metales de cobre i de plomno, dejadas por el
finado Clandio Gay. Pero la contribucion mas
notable, despues del legado por la Junta de Mi-
nerla i los materiales de California, Venezuela,
Nicaragua, etc., llegados en 1875, se compone de
una série de minerales comprados en Europa,
casi en su totalidad mni valiosos i bien escoji-
dos, que felizmente suplen las lagunas entre los
productos de laAmérica meridional i que solo
adolecen del vicio de no haberse completado mas
tarde por los hallazgos mas interesantes de fe-
cha moderna, Tómese ademas un surtido de
muestras esquisitas de minerales de Sicilla i del
Vesuvio, una coleccion cuidadosamente arregla-
da del Perú i auellos regalos de metales nati-
vos i cristalizaciones estraordinarias que no es
este el lugar de referir nominalmente, i se ten-
drá casi todos los elementos que se han lmace-
nado en los estantes de vidrio colocados en dos
filas opuestas.

El número de las muestras mineralójicas cla-
ificadas asciende a no ménos de 3000, distri-

buidas en 10 estantes, a las que ha¡ que 'aregar
por lo ménos la mitad de esta suma de rocas i
productos volcánicos, a no contar las piedras
repetidas e inclasiflcables, que muí bien se pres-
tarian al canje, i que forman unos centenares
mias.

La determinacion de los minerales mismos
deja bastante que desear; seguro que se encuen-
tran muchos consignados por títulos poco ade.
euados. Que sirva de disculpa el que el Museo
no dispone de un solo instrumento docimstico,
mucho ménos de una oficina donde co nprobar
los ensayes preliminares e iniciar averigñaciones
detalladas. Así se esplica que hasta ahora en
el revolver i ordenar las piedras, poco de nuevo
se haya notado, ya que no conviene practicar
estudios de mas largo aliento ántes Je aber
arreglado definitivamente il total de las exis-
tencias. Sin embargo, se ha descubierto una
que otra especie nueva, Y. gr., un alsmbre ses-
quimagnesiano; ademas, se ha precisado la cons-
titucion de otras, Y. g., en NaCaBO,I+ 16,0
la constitucion de la uexita de Ascotan, Antes
mui debatida entre los químicos de Europa; i
reconocido la presencia de otras Antes no des-
critas de Chile, v. gr., de la okenita, que es una
zeolita sin alúmina; i habrá ocasion de ensan-
char i profindizar estas observaciones tan lue-
go como la dotacion de nuestro Museo Nacio-
nal aumente, i la indiferencia con que los mine-
ros prácticos hasta ahora han mirado a este es-
tablecimiento se trasforme en aficion desintere-
sada.

El lugar no podria ser mas cómodo ni mas a
propósito. Comprende los dos salones que ocu-
pan los altos del ala izquierda del edificio; el
primero mas largo, lujosamente iluminado por
(los hileras de enormes ventanas; el segundo
forma la esquina, cuyo circuito, esceptuando las
dos ventanas que tiene, está cubierto por altos
armarios-vidrieras. Pero los últimos e igual-
mente los mas bajos del salon anterior, en can-
tidad de 14, a los que se ha dado colocacion de-
bajo de las ventanas, presentan un aspecto poco
decente, a cuyo defecto correspoííde otro mus
funesto: el de hacerlos poco adecuados a su uso
su forma, disposícion i ejecucion. Sin embargo,
ofrecen la ventaja que la vista en ellos puede
penetrar a todas partes, lo que debe tenerse en
alto aprecio al tomar en consideracion el desti-
no de la coleccion que en primera línea tiende
a la instruecion de los visitantes i a la exhibí.
cion de las riquezas del pais.

Cada uno de los estantes del salon nrincwa1

metal, pero mas divi
con procelencia de 1
de las Condes, cristal
de una pulgada de di
de cuarzo de Cerro 1
lado sur siguen crista
entre los últimos un
enteros, porque en el
mas exágonos ooroa
ce s'jeto a las mismi
cada individuo solo.
carbon fósil, 'gnáno
signiflcado maniuiest

Al mismo fin se hi

Une¡. ticimp

otras muestras. A s lado es-
de Hnantajayita, ob
Valenzuela lernales. alar
no metálicos un trozo de al
Pintados en Tarapacá, cuya ci
dado en uno de los númeroE
Boletin.

Las maravillas mas precio!
Museo, hélas aquí:

Un aerólito de Oachiyuya
Atacama i un rodado de ama]
tan grueso pero mas pesado qi
queros. En lugar de detenernc
cion, hacemos referencia solo o
i 361 de la tercera edicion de 1
Domeyko. Tampoco nos ocup
jente pepa de or, del Ural i de
mantes mas famosos del mund
en efijie.

Es indispensable dar cuenta
guido en la clasificacion, aunqi
poder encontrar coi faeilidai
uno necesita ver. ¿0 llegará
ralojía sistemática a pasar de 1
a la que relaciona entre si las
tenencia? Se comprende que
minras prácticas que son insepar
de las piedras, la nniversalidae
reclama un arreglo científlco.
las provincias del pais, sin dui
gráfico seria preferibie a cua
justa apreciacion de la autorid
tratado de mineralojío de don'
ko, único en su clase pam e
América meridional, se ta ado
la distribucion segun metales qi
te mineralojista, con lijeras in
tadas por la condiciones loe
nomenclatura se ha imitado mi
plo de Raimondi, Brackebnsch
cen terminar uniformemente ciili'nn.,innoqa ngia lpa 1nn mw
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itó imponer a la núneralojía. Vixtnerae
St9dos aspectos parece la wlnmision d a

nilgaresen lugar de denominaciones cien-
porque su vaguedad no prmite precisar

e igualmente el nso de homónimos, por
), 4íhilenita í «hiileita». En la relacion
rnos a continuacon, nos limitamos a los
les simples, que caben erfectamente en
intes del salen mayor, dejando a un lado
cas, que por falta de estudios tendentes a
ocer su constituclon, e están agrupando,
las localidades de donde provienen.
náiJen colorado de las muestras significa
ui estranjeras; el negro,( de procedencia
a o de las repúblicas vecinas.
cipiando por la izquierda, encontramos

ESTANTE NÚM. 1.

(arriba)

Minerces de molibdno.-Varas mnestras de
nolibdenita o súlfnro de molibdeno cristalino,
:nyo color gris de plomo recterda este áltimo
nmtal con el cual tiene ciertas analojias qními-
as l molibdeno, miéntras que su lso técnico
io pasa del entrar en unos colores azules. El
otrero de una muestra dice «Andacollo>, otra

a t viene de la mina 1 norancia, ha-
dPtt provincia de Wantiago.

M*ierne de tumst..-Del tanstato de cal
lacado Soheelita, en honor del gran íufmico
ineco, la <tug8tenP del mismo i «chwerstein'
:piedra pesad) de Werner existe una muestra
cobriza, probablemente de Chile. Segn Stelz,
ler, la etiprosc e'ñlita de Peralillo, provincia de
Sntiago, es el producto de una trasformacion

lo la sal respectiva de cal
HIa¡ tambien la jeimina cuproscheelita de

Keruconnty, California i la litibRerita, o sea
unstato de manganeso de Estados Unidos

tambien.
La pruebas de wolframita compacta son de

9eilackenwald en Sa>onia. Este tunstato, que
rbase tiene principalmente el hierro, es el
e mas se utiliza en la industria; sea para dar

ci r propiedades al acero (el acero wolrámi-
contiene de 2 a 3 por ciento de tansteno) sea

para el bronce wolfráinico (el llamado iminear-r nat contiene 100 partes de cobre, 70 de níqnel,
5de tunsteno i 1 de aluminio) sea para prepaí
rar un color amarillo, que es un óxido del mis-
mo elemento, o el tunstato de sosa que hace
uénos inflamables los tejidos,

Minerales de urano.-Las laminillas de in
verde itenso de uranita pegadas al granito de
Johamngcorgenstadt en Sajonia, el ocre i la ura-
nina (Peehblende) (e Joachimisthal en Silesia,
representan el material para dar color amarillo
i negro a la porcelana i un verde mni especial a
los vidrios.

Minerales de tantalio.-Hi la colnmbita o
baierina de color azulado con berilo embutido
en el granito de lladdam, Connecticut.

Minerales de titano.-Lindos cristales de es-
fena (cuya denominacion dice «cuia») o sea si-
licotitanat.o de cal del Tirol.

Rutilos que comprueban el poder cristaliza-
dor del ácido titánico que no cede al del ácido si-
lícico, de Francia, del Pfitschthal en Tirol, de
donde se ve una nuestra con cristales de carbo-
nato de hierro i de cuarzo.

Cristales de anatasa, que es otra substancia-
cien del ácido titáwnico, isomorfu a la seheelita,
procedentes de Bonrg-d'Oisans,

Hierro titánico de Akertid, en Suecia, e ignal-
mente de algnas localidadesehilenas hallando-
se dieminadas las arenas titaniferas desde el es-
trelho de Magallanes, principalmente en la ve-
cindad de las costas hasta el estremo norte del
desierto (e Tarapacá.

Mnerales de cero, lantano, et.-Este grapo
de minerales particular de la península escan-
dínava) está representado por la jadolinita de
Arendal, la mosandrita de Brevig ila cerita de

velen algo de lo particulares que
les que encierran.

son los meta-

Dit. U DARAPsKY c

Corrientes proteccionistas
zEÑ INKILATU A E

En un periódico ingles encontramos las si- 1
guientes consideraciones que demuestran a qué
estado ha llegado la situacion de aquella podero-
sa industria, ante la pertinaz crisis que la alije,

como en los momentos de apuro se olvidan las
ventajas que los ingleses han obtenido con el li-
bre cambio, practicado cuando su industria po-
[li luchar con sus similares del Continente.

La noticia publicada por el órgano del comer-
cio de metales de que el lingote de hierro se ven-
de en Staffordshire a precios mucho mas reduci-
dos que el producido por los fabricantes del pas,
causará gran sorpresa en los círculos comerciales;,
i en vista de las negociaciones entabladas con
Espafla para llegar a un arreglo que asegure a
nuestros productos el trato de nacion mas favo-
recida, el hecho es digno de tenerse en cuenta.
Constituye, a no dudarlo, una nueva fase en el
neco o de los duenlos de fundiciones, i si llega a
reinduocirse con buenos resultados, no podrá
ménos de modificar materialmente la opiniones
mantenidas hasta ahora por gran número de

uestros compatriotas que ántes no hubieran
creido posible la competencia del estranjero en
los hierros en bruto. Durante muchos aflos In-
glaterrra ha importado enormes cantidades de
mena hematites que se han embarcado en Bilbao
para el Sur de Gales íel Norte de Inglaterra con
objeto de ser fundida en nuestros hornos. Mas
esta es la primera vez que el hierro fundido en
forma de lingoto se ha puesto a la venta en los
mercados inleses. Los ajentes que se ocupan en
la imnportacio del hierro tienen órden de ofre-
cerlo a bajo precio para asegurar de este modo
su entrada en los mercados de¡ pais; i como las
hematites importadas por los fabricantes espano-
les son de indiscutible riqueza, no hai razon en
contra para dejar de creer que bajo nuestro siste-
ma fiscal los fabricantes ingleses queden fuera
del canmpo hasta la completa ruina de la indus-
tria del hierro. Coincidiendo con lo dicho, se
anuncia que <Ion Fernando de Carranza, presi-
dente de la sociedad marítima de Vizcaya, do-
miciliado en Bilbao, desde donde se esporta el
hierro para Inglaterra, acaba de salir de esta cia-
dad dirijiéndose a Madrid, acompallado de indi-
viduos <e una comision nombrada con objeto de
solicitar una entrevista del Gobierno, a fin de
pedir reduceion de los derechos que en la actua.
l¡dad pagan los buques en Bilbao i SomorroMtro;
derechos tan fiertes, que imposibilitan que bu-
ques de gran porte puedan dedicarse a trasportar
mineral. Si la comision que ha ido a Madrid
consigue lo que desea, que se modifiquen o su-
priman, en interes de loas productores de la loca-
lidad, los esportadores espafloles se hallarán aun
en mejor situacion para hacernos competencia en
nuestros mercados, i como se hallan en condicio-

ies de ofrecernos el lingote mucho mias barato
que nuestros compatriotas, nada podrá impedir
la ruina de este ramo de nuestra industria.

Teniendo en cuenta lo sucedido con los plo-
mos, cuya industria ha sido aniquilada por las
grandes cantidades que de este metal se han im-
portado de Espaila a bajo precio, no es difícil
prever lo que va ocurrir con el hierro. Cuando
aun no hace munchos alos se import6 por vez
primera en Inglaterra el primer cargamento de
plomo espaflol, la idea de que para despues iba
a suspenderse la esplotacion de las minas de aquél
eu la Gran Bretafla hubiera hecho sonreir a mu-
olios. 1 sin embargo, esto es lo que ha sucedido

oue producian nuestra minas, i aun lo esport.
>amos en gran cantidad. Eoi, por el contrario,
ies Yemosobligados a importar l00,000t, de las
tuales 90,000 próximamente proceden de Espa-
lo, i todo por la única razon de que cuesta algo
mas barato i entra libre de derchos. En frente
le los p recíos de los productores españoles, los
ugleses han tenido que ir di8minuyendo gradual-
mente los suyos, hasta que por últinio los dueflo
de minas hañ tenido bandonar!as, i en rea-
hdad el productor ingles ya no existe. Dícese que
no hai en la actualidad una sola mina de plomo.
en esplotacion en Inglaterra que sufrague los
gastos que ocasiona. Los plomos ii)gleses han
cido aniquilados por la entrada de plomos espa-

ales libres de derechos. Mas de 30,000 mineros

con sus familias se han quedado sin trabajo.
Aparte de esto, hai la pérdida del capital em-
pleado en la apertura de las minas i compra de
máquinas en en ellas empleadas, ademas de la
disminución de la demanda de carbones i hierros
consiguiente al abandono de tan importaute in-
dustra. Si hemos de dar crédito a personas ora-i
potentes, el consumidor ingles no ha ganado nada
con la importacon barata del plomo espafloL
Las canfer'as i las láminas de plomo, así eoma
otros varios objetos manufacturados de este me-
tal, apénas han disminuido de precio en los álti-
mos afíos. La demanda de plomo en Inglaterra
aumenta continuamente, i los que poseen minas
en la Penísula están recojiendo la cosecha de
nuestra locura económica. Aun cuando loas cns
tructores ingleses, que son los que haoen mayor
consumo de plomo, obtengan ventajas comaprado,
metal estranjero mas barato, resulta en suma un
engallo. La diferencia de precio entre el plomo
ingles i el espaflol es de 10 chelines por tonelada,
proximamente. La tonelada- del primero se vende
a 12 libras esterlinas i 15 chelines; la del seguw
do a 12.5. Teniendo en cuenta que se importan
annalmente 100,000 t, puede hacerse el siguiente
cálculo. Si las jentes que edifican i compran ca-
sas economizan 50,000 libras al arlo, en cambio.
el capital nacional pierde 1.250,000 fibras, de la&
cuales hasta el últinio penique va a parr al ej
tranjero. No podemos ménos de preguntarnos.
qué ventaja logra la Gran Bretana con los plo-
mos de Eqpafla, i a qué obedecen en esta cuestion,
nuestras teorías económicas.

No deseamos exajerar la significacion de la
noticia, acerca de la cual el periódico Iron llama
la atencion; pero repetimos lo dicho. Con el hie-
rro sucederá lo que con el plomo, i talvez aun
en mayor escala. InUtil es hablar le la reduccion,
de salarios a nuestros mineros, porque hasta las
condiciones del clima están en contra nuestra i
un obrero ingles no puede vivir a tan poco costo
como un belga o un vizcaino. En cuanto a aba-
ratar los medios de produecion por nuevos pro-
cedimientos, en el estranjero concluirian por ser-
virse de ellos como nosotros. Nada puede sal-
varnos mas que un camubio radical de política
económica. La idea de que Espafla pudiera re-
nunciar a esta ventajosa situacion suya, es absur-.
da. Nosotros no podemos hacer nada, i como dijo
recientemente lord Salisbury, refiriéndose a nues-
tras negociaciones con Espafla para c<lebrar un,
tratado de comercio, tenemos las manos atadas.
El gobierno de Madrid comprende que no le ea
conveniente enviar dinero al estranjero, lo cual
seria el resultado de abrir los mercados espano-
les a los productos ingleses, mi6ntrus le sea posi-
ble sacar nuestro capital conservando el suyo
intacto. Si nuestro sistema fiscal fiese otro, las
cosas serian mul distintas. Entónces nos halla-
rfamos en situacion de demostrar a Espana que
loa pactos comerciales de las naciones deben ba-
sarse en el princieio de la reciprocidad, de la.
máitua conveniencia de ámbas partes, i no nos
encontraríamos con el absurdo que ahora resulta
con la libre introduccion de los hierros i plomo&
espafloles, miéntras que nuestros algodones i má-
quinas encuentran cerrados los puertos de Es.
pafía.
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Mineria de Australia

ORDENANZA

PARA LA MAS ACERTADA REGLAMENTACION DE LA MINERIA Pr
las t

ARo 37 DE vCMoRA, N. 13 (16 DE ABIL DE 1874) ds

(Traducida por Luis Claro Solar)

(Continnacion)

Division 1i

ArriYedos de mjinas de ovio.

Ariendospa 33 El gobernador en representacion de Su Majestad podrá
u mius de or.conceder, conforme a las prescripciones de esta Ordenanza i

a los reglamentos respectivos, a cualquier poseedor de una
concesion minera que lo solicite, un arriendo de tierras de la
Corona, que no estén comprendidas en las escepciones espre-
sadas enla secion siguiente, para trabajar en ellas minas de
oro, para utilizar las corrientes de agua, canales, diques o es-
tanques i construir ferrocarriles en relacion con esas minas,
para levantar edificios o colocar maquinarias para cualquiera
manipulacion relativa a la estraccion del oro, para estraer í
levantar el agua por medio de bombas en cualquier terreno
minado o trabajado o que se piense trabajar, paa.la estrac-
cion del oro o para residencia en relacion con cualquiera de
los objetos espresados.

34 Se escept-lan le la facultad de arrendar, conferida por
adtWla anterior seccion, todas las tierras de la Corona comprendi-

Les andos. das en alguna de las clases sígmientes:
1.- Tierras de la Corona arrendadas o contratadas para ser-

lo conforme a las prescripciones de esta Ordenanza o de algu-
nas de las ordenanzas derogadas por la presente, o que estén
sometidas a algun arriendo para otros fines que los de simple
pastoreo.

2.5 Tierras de la Corona ocupadas por el poseedor de algu-
na concesion minera o permiso para esplorar a ménos que tal las

poseedor eonsienta en la transferencia del terreno que ocupa. í
3. Todo terreno de aluvion, escepto aquel que en opinion

del secretario de minas pueda haber sido trabajado i abando-
nado o que considere conveniente arrendar en razon de su
gran profuindidad o humedad o en consideracion a las costosas
aplicaciones requeridas para su desarrollo o que por otros
motivos suficientes no deba en su opinion ser esceptuada del
arriendo conforme a las prescripciones de esta Ordenanza.

c .e 35 El arrendatario de alguna tierra de la Corona para tra-
rinio Mbajar minas de oro estará autorizado, en virtud de este arrien-

do, para ejecutar estos trabajos por sí mismo o Vor medio de de

sus empleados, sometido finicamente a las condiciones de su to

contrato i a los reglamentos. ci

tenionidu- 36 Los arriendos para minas de oro deben ser otorgados ri,
rauide los 'rpor un término que no exceda de quince años; i su área no
rin" excederá de veinticinco acres (a ménos que se trate de un

arriendo concedido conforme a la seccion treinta i ocho). Pero
imen8iunes. si se tratara de vetas, 'l área de las tierras o filones arrenda-

dos no excederá de seiscientas yardas de lonjitud sobre el hilo deb

de la veta, i de doscientas yardas de latitud. Estas medidas oP
deben dístribuirse a uno i otro lado de la veta de modo que
en ningun caso diste de las estremidades de cualquiera delas
aspas ménos de la décima parte de su latitud, ni la lonjitud
sobre la veta podrá ser mas de tres veces mas grande que la
latitud. En todos los otros arriendos de minas de oro, la por-
cion de tierra arrendada tendré, en cuanto fuere practicable, la
forma de un paralelógramo cuya lonjitud no excederá del doble
de su latitud.

eta dlar- 37 Por cualquier arriendo para trabajar minas de oro se
yiend.. pagará una renta anual de veinte chelines por acre, cuyo pa-

go se efectuará en el tiempo, lugar i forma prescritos por los
reglamentos. El pago se liará por afíos anticipados, debiendo
efectuarse el primero al solicitar el arriendo. qui

38 A solicitud del poseedor o poseedores de una pertenen- de

ias pietn;"u seri'c rejistrada, el gobernador podrá autorizar, nna vez cumpli- ia
convertidas endos los requisitos prescritos, la conver¡ion de esa pertenencia
ariendos. en un arriendo sometido a las disposiciones de esta Ordenan-

za. Por la concesion de este arriendo deberá pagarse una ren-
ta que no baje de veinte chelines -por acre, aunque el terreno
arrendado tenga ménos de un acre de estension. A la conver-
sion de una pertenencia en un arriendo se aplicarán en cuanto
sean adaptables las prescripciones de esta Ordenanza relati-
vas a la concesion de arriendos mineros•

Oíndopuelle 39 Cualquiera persona, tenedora de una concesion minera,
tomarse poseque haya solicitado el arrendamiento de una mina de oro en
alon del terreno.la forma prescrita i que haya verificado el primer pago de la

renta, segun lo dispuesto en la seccinn 37, podrá tomar pose-
sion del terreno solicitado, ocuparlo i trabajar en él tan pron- L
to como lo haya mensnrado en la forma prescrita i que en
todo lo demaslaya cumplido con los reglamentos.

vermncana por cualquiera perbua que aIi
de arrendamiento no haya sido.poseedor 1
desde la presentacfon de esa solicitud i
a m4uos qtUe ésta sea rechazada o que
autorizado esa ocupaciun, será considerí
lacion u usurpacion, sujeta a las prescrip<
nanza i a la jnrisdicion del Diputadod E
donde el terreno esté gitnado. I el ptcic
no podrá proceder contra el injusto deten
cia o nsurpaclon i demandar indemnizaci
restitucion de los metales estraidospor
cnalquier tribunal de la diputacion en la
esta Ordenanza para los procedimientos
de minas establecidos liara los casos de
cion.

Pero para poder obtener en dichojuinii
peticionario pruebe a satisfacciori del Th
plido con los reglamentos viJentes i aplici
to a la clase de arriendo solicitado, en

proauira tos inii5so eiec;uus que ja uu u¡l
titula.oo.

42 La persona que se oponga al otorgamie
en <"esendo a favor del que lo solicite deberá presetrt
e, lagaeputado de minas de1tro del tiempo prescrito
on e un crto al solicitante de las objeciones que piensi

do referido. Este aviso se considerará suilcien
tos de esta seccion sí fuera dejado en la res
tante o eanviado por correoa su direccion, o
cuyo arriendo se solicita.

epósto Ye 43 El opositor al tienipo de presentar su c
en hacer stará en po er del secretario del Diputado de
sitore de éste del secretario del tribunal del Colid

mo al terreno solicitado en arriendo, la sum:
satisfacer todas las costas que la oposicien
al peticionario del terreno, las que fijará el ,
nas. Pero ningun peticionario podrá tener c
bolso de esas costas a m6nos que las objeclo
concesion del arriendo sean desechadas o q
prosiguiera en su tramitacion. El secretario
que haga el depósito de esa suma un recibo
del anexo quinto; i en caso de que no íubi
o que despues del pago hubiera ni sobrante,
cretario el todo o este sobraute al opositor.

rrsmitacion 44 Si dentro del plazo de catorce dias, des,
debe dasresolicitud de arrendamiento, no se hubiere prn

arrindoia opositor, el Diputado de minas enviará la soI
oposlcioeS. or él, al secretario de minas para que la tra

ías prescripciones de esta Ordenanza; pero s
sentado algin opositor, el Diputado emplaz
opositores i al peticionario para una audien,
lugar i tiempo que determine. De este emph
rá aviso escrito con dos dias de auticipacion
opositores; pero si varias personas hubieren
juntamente una oposicion, bastara que se citi
ellas. En dicha audiencia el Diputado leva
maciun sobre los hechos espuestos por el pe
opositor, pero no podrá procederse a esta infc
caso de que se presente al Diputado el recibo
en la seccion precedente. .



sisUersta posteJgtciori no podrá exceder de catorce dita
desde el primeramente serifalado, i se dará aviso de la poster.
gacion al peticionario i a cada opositor en la forma prescrita
en la seccion precedente.

Qué prcedi. 46 Para levanta- esta informacion, el Diputado de minas"enSo ( 'sOirá i examinará los testigos que se le presenten sobre el asun-en ma 1 "nto materia de la solicitud de arriendo i de las oposiciones i
tendrá el poder de recibir juramento o simples afirmaciones
(promesas de verdad) i en todo lo demas conducir la infor-
macion en euanto sea practicable conforme a las prescripcio-
nes de esta Ordenanza relativas al procedimiento de los tri-
bunales de la Díputacion.

L a oiiciía¡ 47 Recibida estainformacion el Diputado de minas envia-~een~~~t,-rá al secretario de minas, para su consideracion i resolucion,
al ertado dela solicitud d, arriendo i oposiciones conjuntamente con laliba,, prueba rendida, el informe, plano o mapa, si lo tuviere, del

inspector de minas i un informe de él mismo sobre la solici-
tud i objeciones i la prueba, recomendando .a concesion o de-
negacion del arriendo solicitado. El gobernador pdrá conce-
der o denegar dicho arriendo, o concederlo con asmodifica-
ciones que estime oportunas.

Pueden obte. 48 A toda persona que lo solicite i pague la ana prescri-lier ecopise. ta se le dará copia del informe del Inspector de minas i del
plano del terreno pedido, de la prueba tomada i del informe
del Diputado (lei minas.

Resoulona oe 49 Si se presentara mas de una solicitud por el mismo te-le, cuest.onlrreno o una parte de él, la solicitud que haya sino entregadaprioridad, primero al Diputiado de minas en la forma prescrita por esta
Ordenanza i los reglamentos será consilerada i tramitadacon
preferencia; i en el caso en que dos o mas solicitudes hubieransido entrejadas en el mismo instante, se resolverá a la suerte
a cual peticionario se ha de arrendar.

50 Cuando el terreno cuyo arriendo se solicita, comprende
TeLOg. Le]0 el todo o parte de una del terreno poseido por el peticionariopeticionario ern virtud de una concesion minera, los derechos del leticio-

pa e virtud deas conieaonnario, segun esta concesion, no serán afectados en lo menorininem, por la referida solicitud de arriendo o por el rechazo, abando-
no o terminacion del arriendo de cualquier otro modo, i si el
arriendo fitera concedido, los derechos que confiere al peticio-
nario la concesion minera se confundirán con los que se con-
fiera el arriendo.

• 51 Todo arriendo concedido con arreglo a las prescripcio-
WII4 Wnes de esta Ordenanza, segun sea su naturaleza, contendrá

las estipulaciones, condiciones, reservas i escepcioues espre-
sadas en el respectivo formulario establecido por los regla-mentos o en cuanto lo permitan las circunstancias especiales
de cada caso conteniplará los requisitos ahí prevenidos. El
contrato llevará siempre la fecha del dia en que fiere puesto
en ejecncioU por el gobernador i en seguida debe ser enviado
al Diputado de minas para que lo entregue al peticionario (o
a la persona debidamente attorizada pmor éste), prévio pago
al Diputado de minas de un derecho real de una libra.

Juicio l 52 Si algun arriendo concedido en confornidad a esta Or-arri1r al arrcii-denaza o a cualquiera otra que autorice esta clase de conce-
IMtAr.. siones para trabajar minas de oro u otro metal o mineral hu-

biera de caducar por haberse faltado a alguia de las condi-
ciones prescritas, o por cualquiera otra infraccion, o en caso
que haya espirado el téri lno por el cual se concedió, podrá o
deberá ser recobrada la colicesiou del terreno en nombe de Su
Majestad a lia forma prevenida en el arriendo mismo o (si no
se hubiera prevenido este caso) el procurador jeneral en re-
preseñtacion de Su Mjestad podrá nicar un juicio ante el
tribunal de la Diputacion del distrito en eh cual esté situado
el terreno materia del arriendo, paa recobrar la posesion del
terreno; i dicho juicio se someterá a los mismos procedimien-
tos de cualquiera otro juicio de esta naturaleza que se siga
aute dicho tribunal.

ipníacio- 53 Sin etjuicio de ls limitlciones establecidas en esta Or-1 cn¡dic1o denj , i los reglamentos, el gobernador al hacer la concesion
(de algun arriendo prescribirá la duracion, la renta o regalía
qne del pagarse, la cantidad i forma del terreíío comprendi-
ela en ella i las estipulaciones, condiciones, reservas i escep-
ciones que deben pactarse en el contrato; debiendo en todo
caso establecerse que si el arrendatario, sus albaceas, admi-
nistradores o causahabientes faltaran en cualquier tiempo a
cualquiera condic;on o no usaran bona fide el terreno para el
oýjeto de su destino, el gobernador podrá anularlo a volun-
tad.

811b-aerrído. 54 El poseedor de un arriendo concedido conforme a lasprescripciones de esta Ordenanza o de cualquiera otra que
antorice la concesion de arriendos de minas de oro, i los alba-
ceas, administradores o causahabientes de dicho poseedor,
podrán sub-arrendarcon consentimiento del gobernador. Elgobernador en representacion de Su Majestad podrá otorgar
a cualquiera de estas personas un arriendo por un plazo que
no exceda de quince anos del todo o parte del terreno snb-

vaoi.,arrendado. El arriendo de una uina de oro podrá tambien seraráieo. renovado con igual consentimiento por un periodo que no ex-
ceda de quince aios. Cada un,) de estos nuevos arriendos es-

taájtL o lreta jue le saaplicable segun la le¡, i a las
estipulaciones i condiciones prescritas por los reglamentos que
debe dictar el gobernador con este objeto i que existan al
tiempo de la concesion del arriendo i que punedan serle apli-
cables o a las estipulaciones i condiciones que el gobcrnador
imponga.

Re~ítro sus- 55 Todo arriendo de minas de oro debe ser rejistrado en la111 .n. orma i lugar determinado por los reglamentos dictados por
el gobernador con este objeto, pagando los derechos que éstos
establezcan;,i el poseedor o mayoría de poseedores de un
arriendo podrán suspender, por rn plazo que no exceda de seis
meses, los trabaj,.s de la mina rejistrada en virtud del rejis-
tro de la autorizacion que les conceda el Diputado de minas
si se le justificara la existencia de algníma de las cansales es-
pecificadas en la seccion treinta i dos, al tratar de las perte-
nencias.

Divlsion III

Arrendamientos mineros i permisos para ce

Arricdo de 56 El gobernador puede arrendar terrenos de la Coronam inas de ok m s a a t r b " ..
t para trabajar minas de cualquier otro metal o mineral que no

sea oro. Al concederse este arriendo cesará i quedará sin efec-
to todo otro que haya sido concedido o prometido para traba-
jos agrcolas conforme a la Ordenanza de 1861 para la ocu-
pacion de las tierras de la Corona i que comprenda al mismo
terreno o una parte de él.

La concesion del arriendo se hará conforme a las condicio-
nes siguientes-

Ar. 1.a En cualquier arriendo el área arrendada no excederá
de seiscientas cuarenta acres (1) en las minas de carbon de
piedra i de ochenta acres para cualquiera otra clase de perte-
nencias.

Duracion. 2.a El plazo del arriendo no excederá de veinte atlos, pero
puede ser renovado para otro período que no exceda de veinte
aflos.

modo de ofi. 3 Las solicitudes de arriendo dben ser presentados eneftar. el tiempo, lugar i forma prescrita por los reglamentos al Di-
putado si el terreno está comprendido en algun distrito mi-
nero o en caso contrario al Ajente de terrenos (ajente de colo-
nizacion) del distrito o a otro oficial autorizado con este fin
por dichos reglamentos, debiendo contener una descrpcion
clara de los lotes que se trata de arrendar, con sus deslindes,
señales i circunstancias naturales por las cuales puedan ser
identificados. Los solicitantes podrán en seguida tonar ose.
sion de dichos terrenos; pero se tendrá como reservado al
Ministro de Fomento el derecho de determinar los deslindes
de dichos lotes i de dictar providencias para la preservacion
del agua, la servidumbre de tránsito i todas aquellas reservas
que estime necesarias para los intereses públiícos.

Preferencia. 4.a Las solicitudes de arriendos se preferirán segun el 6rden
de Ri resentacion.

ivta. 5.' T1 precio o renta del arriendo será de cinco chelines
cpor acre, pagaderos por aflos anticipados. El primer pago se

efectuará al tiempo e presentar la solicitud, debiendo pagar-
se la renta que corresponda a un año contado desde la con-
cesion; i la renta de los años subsiguiente o la que correspon-
de al periodo comprendido entre la fecha de la presentacion
i el 31 de diciembre siguiente se pagará al Tesoro colonial en
Sidney a mas tardar en el mes de noviembre del ao prece-
dente i a falta de este pago el arriendo quedará sin efecto,

6.' En todo caso los arriendos terminarán el 31 de diciem-
bre.

7.a Los arrendatarios deberán trabajar sus pertenencias
necesrio. ejecutando en ellas inversiones que no bajen de cinco libras

esterlinas por acre durante los tres primeros años de arriendo.
Terniunacion 8.5 Los arrendatarios podrán poner término al arriendo
Utlillitaria dando aviso de su resolucion al Ministro con tres meses de

anticipacion; pero la renta pagada no puede recobrarse.
Renovaciou 9.a Los arrendatarios podrán obtener la renovacion de sus

arriendos por otro periodo que no exceda de veinte afios por
medio de una solicitud escrita dirijida al secretario de minas
durante el penúltimo aio del arriendo. La patente o derecho
q ne debe pagarse por esta renovacion será determinada en la
orma prescrita por el relaiento respectivo, no pudiendo

bajar de dos libras i diez celines por acre; i para esta deter-
miniacion los arrendatarios deberán suministrar al secretario
de minas, datos completos sobre los trabajos i productos de
la mila; so pena de perder el derecho a la renovacion del
arriendo ensu pertenencia.

ienoeiou de 10. En caso de pérdida o no renovacion del arriendo, eli IDaquiria, arrendatario tendrá la facultad de retirar la maquinaria, me-
joras i minerales estraidos durante el término del arriendo o
disponer de ellos en cualquiera forma, durante el plazo de
seis meses a contar desde la ternñnacion del arriendo.

(1) El acre tiene O,840 varas cuadradas.



11. Si el arrendatario faltarea cualquiera de las condicio-
nes del arriendo podrá el gobernador ordenar su caucelacipo.

p cs 57 Si se pro"oviere alguna enestion sobre el derecho aiputadL algun arriendo el secretario de minas designará un funciona-
rio competente que investigne los hechos i tomará todas las
otras medidas que en igualdad de circunstancias están auto-
rizados a tomar, segan esta Ordenanza, los Diputados de mi-
nas en los litijios sobre arriendos le ruinas de oro, i las pres-
cripciones de esas secciones se aplicarán en cuanto sean adap-
tables a la presente.

Probibicion(e 58 Cuando se demostrara que la propiedad cnestionada
jar. puede ser menoscabada por el trabajo que en ella se ejecuta

durante la investigacion judicial, el secretario de minas podrá
ordenar la suspension de las operaciones i trabajos mineros
de dicha pertenencia, debiendo trascribirse la 6rden de sus-
pension a cada una de las partes o fijarse en algun lugar visible
en el terreno cuestionado. La snspension de los trabajos or-
denada por el secretario de minas se mantendrá hasta que se
haya resnelto la cuestion, declaráiiniose el derecho a Iavor de
alguno de los contendores o basta que dicha órden de suspen-
sion haya sido revocada o legalmente anulada; i cualquiera
persona que con conocimiento de cansa faltara a esta prohi-
bicion ejecutando cualquier trabajo contrario a ella pagará
por la primera vez una suma que no exceda de cincuenta li-
bras esterlinas i en caso de reincidencia una suma que no ex-
ceda de cincuenta libras esterlinas por cada dia de trabajo; i
estas penas pueden hacerse efectivas ante dos o mas jueces
del tribunal del Condado i a falta del pago de las penas de-
terminadas por este tribunal el infractor puede ser confinado
a una cárcel o casa de oorreccion pi r un período que no exce-
da de doce meses.

Faciltad de 59 El gobernador podrá dictar los reglamentos para la de-titareglamen ...
bída ejeeucion de esta division de la presente ordenanza i para
establecer todos los trámites, fórmuias de arriendo i los otros
instrumentos para el trabajo de propiedades mineras, para la
espedicion de prohibiciones (e trabajar en las pertenencias
litigadas miéntras dure el juicio, para cortar las venas de
agua en un terreno arrendado, para fijar los días de las elec-
ciones mineras i para todos los otros asuntos i objetos mate-
ria de las disposiciones de esta Ordenanza i que no estén es-
presaniente resuieltos en ella. Todos estos reglamentos ten-
drán fuerza de lei una vez publicados en la Gceta; pero de-
berá depositarse una copia de ellos en cada una de las Cama-
ras del Parlamento dentro de un mes despues de Su espedicion
si el Parlamento está funcionando o en caso contrario dentro
de na mes contado desde el dia en que principie la próxima
sesion.

60 Siempre que se compruebe a satisfacion del secretario
RetUdou dede minas que se obtendria mayores facilidades para el trabajo
r (cia. de dos o mas propieddes vecinas con la reunion de ellas, po-

drá autorizar dicla reunion mediante el pago de un derecho
que no pase de veinte chelines por propiedad minera, i la dis-
posicion relativa a la suma que debe gastarse en las minas,
mas arriba espresada, se aplicará a lasominas reunidas. Para
los efectos de esta seccion la frase propiedad minera (lots)
comprenderá tanto los terrenos sujetos a un arriendo minero
cuanto los terrenos que estén solicitados para ser arrendados
en conformidad a la seccion cincuenta i seis i a la Ordenanza
ahí reformada.

61 Toda persona que kaya obtenido un arriendo minero
conforme a esta o cualquiera otra Ordenanza i que desee tra-
bajar en el terreno arrendado minas de otro metal o mineral
distinto de aquel para el cual se le concedió ese terreno, de-
berá dar parte de su resolucíon al secretario de minas. En
caso de iniciar esos trabajos sin haber obtenido la debida au-
torizacion, segun se espresa en seguida, incurrirá en ua
multa i se le cancelará el arriendo como si hubiera infrinjido
alguna condicion.

62 Si el cro se encontrara asociado o combinado con otros
metales en algun terreno arrendado conforme a esta o cual-
quiera otra Ordenanza i el arrendatario deseara esplotarlo o
la naturaleza de sus trabajos mineros le permitiese estraerlo,
deberá presentar al secretario de minas una solicitud de
arriendo de dicho terreno para mina de oro, segun las pres-
cripciones de esta Ordenanza, a mas del arriendo mineral de
que sea poseedor.

Si el arrendatario procediera a espl.tar el oro de ese terre-
no sin haber obtenido la concesion del arriendo para mina de
oro podrá ser condenado a pagar una multa i a la cancelacion
de su arriendo mineral.

Permiso.4 mi- 63 El gobernador podrá espedir documentos que se desig-
narán con el nombre de «permisos mineros» i que se otorgarán
a todo el que los solicite i pague la suma de veinte cheliLes
por cada uno. Estos permisos tendrán valor durante el tér-
mino de once meses, desde su fecha i durante este término
conferirán al tenedor los mismos derechos i privilejios para
trabajar minas de cualquier metal distante del oro que segun
esta Ordenanza se confieren al poseedor de una concesion
iminera respecto de las minas de oro.

Regflamentos del gobieno. - Regliutio de la* junti
de minería

¡lí.ento 64 A mas de la flwultad que so le confiere al gohern
del gobierllo. por esta Ordenanza para dictar reglamentos en diversos <

(debiendo entenderse qne se le colicre esta fáeultad en t
aquellos casos en que en las distintas secciones de esta C
nanza se hace referencia a los reglamentos dictados p
gobernador) podrá dicho funcionario, cuando sea aseedictar reglamentos i

ditar rgae jenerales para los distritos mineros
Colonia o para algun distrito o division en él o para i

iuiera de los placeres para alguno de los objetos que a
tnuacion se espresan.

1.0 Para prescribir los t6rmiqios i condiciones confor
los cuales deben concederse las concesiones mineras i h
ceneias para esplorar, i el modo, tiempo i lugar de su esl
cion.

2.' Para prescribir la estension i forma (el terreno quearrendarse en cada arriendo u ocuparse en virtud de al¡
licencia segun esta Ordenza-la manera como los petin
ríos de arriendos o licencias deben selalar esternorment
tierras que solicitan-los requisitos a que esas personas d
someterse-el procedimiento que debe seguirse en los<
en que dos o nas personas soliciten un arriendo o lice
qne se reflera al mismo terreno, corriente do agia, repri
dique-no para sacar, rennir o usar agua para trabajar u
de oro o de otros metales o minerales-el modo, tiempo
g:ar del pago de la renta-la forma de los arrieados i lice
que deben concederse conforme a esta Ordennnza-las
pulaciones, coidiciones, reservas i prevenciones que di
insertarse en dichos arriendos o licencias iel niodo de
trarlas -los derechos que deben pagarne por los otorgar
tos de los arriendos i el rejistro-los deberes de las
que los objeten -las condiciones con a laseialesd
otorgarse las licencias conforme a esta odanza i los
lejios que de ellos se desprenden -4i jen para 1
bida eúecncion de esta Ordenanza en todo lo relativo a d
arriendos i licencias.

3.0 Para disponer ba'o multa que no exceda de ne
libras por cada infraccion la debida ventilacion de las n
segura constrncion i enmaderacion o sostenimiento de L

nes, socavones, calzadas u otros trabajos ussen las r
de oro o en cualíuiera otra-para prescríbir el modo
deben ser inspeccionados estos trabajos i las atribaciones
beres que correspondan a las personas autorizadas para
como inspectores i liara determinar i prescribir la distar
que dichos piques u otras obras mineras deben ejecutar
los caminos, senderos o sendas públicas o privadas o e
terrenos, viviendas o editicios particaés.

4.- Para reglamentar, el modo, tiempo i lugar en qn
ben tener lugar las elecciones de los mimrbros de las Ji
de minería de que ea seguida se trata-el modo, tiemp
gar en que deben espedirse las resoluciones de la J unta
ra determiiar qué número de miembros son necesarios
formar junta i qué quorum se requiere para sus sesione.

Juntas de ni¡- 65 El gobernador podrá, siempre que lo cra conveniuononstituir una Junta (le minería cuyos miembros mo exce(
cion-9. de once i que tendrán facultad para dictar reglamentos

forme a las prescripciones de esta Ordenanza i iobre
quiera de las materias no reglaientads para las r un
oro i que serán obligatorias para todos los distritos de hí
lonia, o para algunos distritos o division determinada, o
alguno de los placeres o terrenos de la Corona segun e
bernador lo determine. De los miembros de la junta d(
nería, dos serán nombrados por el gobernador, no pudi
recaer el nombramiento en Diputados de Bina; i los r
restantes serán propietarios de conceiones mineras, arrc
tarios de minas de oro o concesionarios de algun per
para comerciar i súbditos naturales o naturalizados dl
M estad, mayores de veintiun años, elejidos en la formi
mas adelante se espresa, i tres de los cuales representar
Distrito Electoral de los placeres del Str, tres el do los
ceres del Oeste i otros tres el de lus d4el Norte. El' gob(
dor podrá subdividir con este objeto los distritos electo
referidos en tres subdivisiones cada uno, i cada subdiv
nombrará uno de dichos miembros.

Manera de ele- 66 Los indicados nueve mniembrus serán elejidos po
urad perso as que el gobernador crea necesarias i por el m

necion de sugma de eleccion uoa l mismo gobernador crea practic
miembro~ todo con arreglo a la Ordenanza elctoral de 1868 pa

eleocion de miembros de la Asamblea para representa
tres distritos mineros electorales. Pero sí el gobernador
ma que la forma de eleccion prescrita para la desiznacio



constituirá conformea esta Ordenanza i funcionará única- . tierra des Corona usada o destinada a ser usada para estos
mente por un perfodo de tres anos a contar desde la fecha de trabajos 1 para reglamntar e imponer condiciones sobre el de-
la eleccion de los nueve miembros elejidos. Las personas reeho de cambiar de dirccion a los caminos i para protejerlo
elejidas miembros de dicha Junta, gozarán de una gratifi- de toda perturbaeion o embarazo.
cacion que no excederá en conjunto de mil libras por aflo, 14. Para prevenir los perjuicios que puedan causarse a los

uegnu lo prescriba el goberador o sea votada por el Parla- terrenos poseidos para la simple residencia o el comercio en
mento. virtud de una conecsion minera o permiso para comerciar.

orelmen. Los reglamentos hechos por la Junta de minería deben 15 Para garantir la estraccion del agua de las minasi evi-
tos de J. la juntaser preseutados al gobernador liara su aprobacion i nna vez tar los perjuicios que esas aguas puedan ocasionar a los traba.

aprobados i publicados en la Gacela del gobierno tendrán jos mineros.
fuerza de le¡ La Junta de intería podrá imponer por toda , 16. Para prevenir el desperdicio del agua usada para des-
infracciou o falta de ejecucion de los re glamentos que dicte tinos domésticos i para determinar cuáles fuentes o depósitos
ua multa que no exceda de veinte libras, i si dichas infrac- de agua deben ser reservadas para los menesteres domésticos i
ciones o ínejecuciones continuaran, de cinco libras por cada la forma en que debe hacerse esa reserva.
dia de duraclon de estas infracciones en la forma prescrita 17. Para determinar los casos en que las tierras de la Co-
en los mismos reglamentos. r~us, legalmente i b~,a de usadas como jardin, parque o camn-

Los reglamentos tendrán algunos de los objetos que ense- po de cultivo o sol)re los cuales se haya edificado dejarán de.
gnida se indican: estar eseeptuadas de li ocupacion para trabajos mineros; i para

1.0 Determinar las dimensiones, limites, formas i posicion prescribir la forma en que debe deterininarse i pagarse la in-
de las pertenencias i la continuidaj de las mismas cuan- demnizacion correspondiente al poseedor.
do se juzgue necesaria i el número, estension i clase de
pertene ias que una persona o dos o mas persona; conjunta-
mente pueden loseer con una concesion o mas concesiones PARTE II
minerm.

2.0 Reglamentar la desviacion de las corrientes, la construc-
cion de diquesa i el uso i mantenimiento de las represas de ADMINI8TRAOION DE JUSTICIA
agua en los terrenos de la Corona comprendidos en un distrito
aurIf.ro. Oivíslo, V

3.9 Prescribir le manera como se debe tomar posesion de las
pertenencias o de las corrientes de agua, diques i represas, i Cortes de Diputados de Minas (estracto).
como deben ser ocupadas i trabajadas las mismas.

4.0 Determinar el órden de prioridad entre los poseedores 67 El gobernador crea las Cortes que considere necesarias.
de concesiones mineras autorizadas para servirse de cualquier Estas Cortes se llaman: Cortes de Diputados de Minas.
agua. .d1coI 68 La jurisdiccion de estos tribunales se estiende a todo el

V? Prescribir la manera como debe ser rejistrada toda tie- territorio de la colonia.
rra ocupada conforme a esta Ordenanza para residencia o ne- 69 Los asuntos de que pueden conocer son los siguientes:
gocos i toda pertenencia, corriente de agua, dique o represa o 69 Lo asuntos debqe pen on oc aoson do si gu n
servumr gozada enle coo- 1.0 Las cuestiones sobre posesion u ocupacion de algunaaccns i neres g o7 e vn e virtud(te eian s r ellas cer los trbuatierra de la Corona, en virtud de una concesion minera, o deacciones o intereses oigravámenes que existan stre ellas o la les de ma un arriendo u otra lioencia, o sobre el aprovechamiento de lascancelacion (le é8to; a forma delajistro (e etas acciones o aguas para objetos mineros.intereses en ca de muerte, insolvencia o interdiccion de los 2.' Las cuestiones sobre reivindicacion de algun terreno,
dueflos o la enajenacion de dicha accion o interes conforme al corriente, dique, estanque o calzada que se alegue haberse aban-
decreto, sentencia u órden de alguna crte o la decision del donado o perdido conforme a esta Ordenanza
Diputado de minas i la manera de rejistrar la reLnion de va- 3.' Las cuestiones sobre el uso, goce o venta del agua, en
ras pertenencias en una sola o la stspension de trabajo, í la virtud de alguna conoesion minera o licencia concedida confor-
determinacion de los derechos dle ritro. me a las prescripciones de cualquiera Ordenanza o reglamen-

6.0 Prescribir el tiempo i modo de tomar pogesion de las to o sobre la prioridad del usoi goce de dichas aguas.
perteniciceiasde raao abandonadas, rejistr de las mismas i 4.0 Toda perturbacion, embargo o daflo causado a aluncondiciones de trabao que deben cumplirse por las personas terreno, o corriente, o depósito de agua, o a alguna maquina.
que tomen pasesion de ella. i ea; i la indemnizacion de perjutcios consiguientes.

7.<> Para ord'nar i reglamentar el desecamiento (le las per- f5.4 Toda reclamacion por deudas o perjuicios que provengan
tenencias i terrenos poseidos en virtud de un arriendo para de cualquier ontrato inero.
trabajar minas de oro. 6. Toda cuestion sobre propiedad del oro u otro metal es-

8.c Para reglamentar el modo como deben ser ejercidos 1 trpido de oro peotonmeala.
gozados los derechos i privilejios de los propietarios de perte. traido de alguna pertenencia.

nencas la corienesdiqes oest uqes d aga olas7.0 Toda cuestion concerniente a alguna asociacion minerasenides i las orrentes, diques estnqueso de ngua o dae para esplotar oro u otro metal o mineral en cualquiera tierraservidumbres gozads en virud de una couesion ier o dede la Corona.un terreno ocupado conforme a esta Ordenanza para residir en 8.0 Todo lo relativo a las contribuciones i astos para el tra-
61 o para comerciar; i pera limitar, califlear i restrinjir el bajo de alguna tierra o el uso del agua de algnua corriente o
ejercicio i goce de tales derelIos i rivilejoiis i jeneralmente dep6sito.
para la proteecion de tales propietarios en el ejercicio i goce <le 9. Toda cuestion sobre hipoteca u otro gravmen sobre mi-
oaerechos, pvilejis e int conferidos por esta Orde- nas, o corrientes de agua i depósitos de agua, o sobre metales.nan a 10. Toda cuestion sobre cancelacion i entrega de los doctu-9.° > Para prevenir la a cn m ula nion i determ inar la colocacion i e t s rl t v s a d c a i o e a r y m n smentes relativos a dichas hipotecas i gravámenes.

en lugares convenientes de los desmontes cenaigoos i de cual- 11. Toda cuestion sobre deslinde entre pertenencias mineras
quiera otra clase de residuos inátiles provenientes de cualquier 12. Toda cuestion entre una persona que reclame la posesion
terreno poseido u ocupado conforme a las pres ripcioues de es- para residencia o negocios en virtud de un permiso para co-
ta Ordenanza i trabajado por sistema de máquinas de refina- merciar i el demandado que está en poses|on í reclama derecho
cion, condensacion u otras o por lavado; i para la construccion
de los canales que sean necesarios para algunos de estos obje- a ella, etc.

13. 1 en jeneral, todas las cuestiones o litijios que puedan
10. Para la proteccion por los datños, destruccion o remo- rniir entre mineros en lo relativos a las minas situadas en

cion ilegal de tales máquinas i de las corrientes, canales, di- terrenos de la Corona.
ques i estanques usados o gozados en virtud de una concesion
minera, ete.

11. Para reglamentar el modo de construccion, el material
que deba emplearse i resistencia de los terraplenes de los di-
ques i represas usados o ejecutados en virtud de una concesion (Cbnt¡nuarí).
minera.

12. Para la construccion i reparacion de los puentes nece-
sarios u otros pasos sobre las corrientes, canales i calzadas usa-
das para trabajos mineros que atraviesen algun camino u otra
vis o sobre los cuales deba pasar algun camino o via de comu-
nicacion;i para hacer los caminos necesarios para dar acceso a
dichos puentes, determinando sus dimensiones.

13. Para hacer, reparar i reglamentar el ancho i formacion
de los caminos privados i senderos nsados para los trabajos
mineros a traves de las pertenencias o corrientes o en cualquie-


